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	Dreams

Looney Tunes no me pertenece, eso todos lo saben.

...

El aire fresco encontraba lugar en la ventana, con un ligero hedor a madera vieja y brisa nocturna. Mecía las cortinas blancas como velo de novia, hasta dar con la melena azabache de la actriz.

Observaba como la luz de Luna contorneaba el perfil de la despampanante rubia, y le daba brillo a esos ojos inundados en melancolía y tristeza; de un claro azul, como el cielo en una tarde en el campo, fuera de las luces metropolitanas. Se embelesaba por su belleza: sin maquillaje y sin retocarse, seguía siendo increíblemente bella y frágil como una flor. Una flor que todos se atrevieron a cortar, pero nadie a cuidar.

Detuvo el camino entre las pastillas y su boca.

—Por favor, no tomes más. —susurró. Creó una estática entre sus ojos y el rostro perfecto de la rubia platinada, sus palabras estaban cargadas de imploro, pero a la vez, de un inmenso cariño.

Ella cerró los ojos y se dejó caer entre el paraíso de almohadas y sábanas. Lentamente, sin prisa alguna.

— ¿Por qué todos huyen de mí?

Y abrió sus puertas hacia el alma.

— ¿De qué hablas? Nadie huye de ti, tienes al mundo entero comiendo de tu mano. —confundida, contestó.

—No hablo de Marilyn, hablo de mí. —decía mientras acariciaba las pastillas con las yemas de sus dedos—. Siempre ven a la rubia, y cuando se dan cuenta que no soy ella, huyen.

Sintió un nudo en la garganta, semejante al que se le hacía cuando encontraba gatos callejeros muriendo de hambre. Marilyn no era un gato de la calle, mas, estaba abandonada como uno.

Escuchó su voz una vez más.

—Pero tú eres diferente Daffy. Tú no me abandonarías, ¿verdad? —preguntó, y se le llenaron de lágrimas los ojos, pero Daffy logró negar con la cabeza.

La actriz agregó:

— ¿Tú me amas, Daffy?

Y por un momento experimentó un pequeño infarto, pues el corazón le saltó con una fuerza brutal queriendo salir de su pecho, y su bombeo llegó hasta sus tímpanos. Eso no le impidió responder.

—Para mí, eres como una diosa griega.

Marilyn negó con la cabeza, frunció el ceño.

—Yo no soy ninguna diosa griega. Yo sólo quiero que me amen como a una mujer normal.

—Pero tú no eres una mujer normal. —levantó la voz. Marilyn volteó a verla.

Prosiguió.

—Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. La más bella que hay y que habrá. La única chica capaz de robarle el corazón a esta pobre actriz de segunda. —tomó su mano, e inhaló con lentitud—. El único ángel que cayó del cielo.

Marilyn se mantuvo neutral, pero las cuencas de sus ojos empezaron a almacenar el veneno de la depresión, y amenazaban con salir a quemar sus blancos pómulos.

Daffy jaló de su brazo y acercó sus existencias aún más. Entreabrió sus labios y divisó la palidez que tenían los de la rubia. Poco le importó, y tomando su mentón aproximó su rostro con el suyo, tratando de sembrar un beso de la medianoche...

— ¡Lucas! ¡Harás que me enoje aún más contigo!

Bugs sacudía frenéticamente a Daffy: de arriba a abajo, de izquierda a derecha, de noroeste a sureste y de China a Moscú. Pero la de cabellos negros no se levantaba ni inmutaba un centímetro, parecía una muñeca sin baterías, o algún títere loco roncando. Una sonrisa llena de picardía, yendo de oreja a oreja creció en la cara de ésta, y no provocó más que el aumento de furia dentro de la coneja. Frunció el seño hasta marcar las líneas de expresión, y decidió probar con su última estrategia.

Plantó una sonora cachetada, y gritó:

— ¡DAFFY DUCK! ¡PATO LUCAS! ¡DESPIERTA! —y comenzó a zarandearla con una rapidez digna de Speedy Gonzales—. ¡¿PUEDES EXPLICARME, QUÉ TANTO ESTÁS VACILANDO?!

Entre tanto movimiento, los hombros de la chica se resbalaron de sus manos, y cayó del sillón al suelo. Su cabeza dió un certero golpe contra la pata de la mesa de centro, y un jarrón repleto de agua fría se vació en su cabeza.

Daffy despertó al fin, dando una bocanada grande de aire. El agua helada creó ríos de mascarilla en sus mejillas, y el delineador se le corrió hasta parecer mapache.

Viéndola tiritar de frío y por el repentino aturdimiento, Bugs la miró con mala cara.

— ¿Conque Marilyn Monroe, eh?

Daffy, aún adormilada, entendió el rostro de su novia lleno de celos. Ambas cejas fruncidas, pero la izquierda estaba levemente levantada, y el tic en la nariz que la hacía parecer un verdadero conejito.

Comenzó a arderle un lado de la cara por el golpe, pronto se le marcarían los dedos de Bugs en el cachete.

— ¿Y tú cómo sabes qué estaba soñando con ella? ¿Qué si sólo dije su nombre por equivocación? —protestó.

La peligris rió. Empezó a imitar la pose de una típica chica enamorada, con las manos entrelazadas junto al cuello y la pierna ligeramente alzada:

—Marilyn Monroe, ¡eres la mujer más bella que pudo haber existido! ¡Una diosa griega! ¡Eres la dueña de mi corazón! ¡Te amo Marilyn! ¡Te amo! —decía con voz aguda, mientras lanzaba besos al aire y suspiraba entre palabras. Cuando terminó, volvió a conseguir esa misma cara llena de enojo. Esta vez, puso sus manos a la cintura y esperó una respuesta o siendo Daffy, una contradicción.

Bajó la cabeza, escuchando el goteo que hacía el agua al caer desde su cabello hasta la alfombra del suelo. Estaba tratando de no reírse ante los celos de Bugs, pero aún así sonrió abiertamente.

—Está muerta, no tienen caso tus celos.

—Hoy te quedas sin cenar.

Daffy dejó de sonreír.

— ¿Qué?

—Y dormirás en el sofá si tanto te gusta, Lucas.

Bugs dió media vuelta en dirección hacia las escaleras. Daffy abrió grande los ojos e intentó levantarse, pero sus piernas seguían dormidas. Resignada trató de hacerla entrar en razón:

—Oye, tranquilízate mujer.

—Mañana harás tu desayuno.

— ¡No! ¡Bugs!

—Buenas noches.

La antagónica vió como su novia entraba a la habitación donde ambas dormían y cerraba de un portazo.

Daffy gritó, tratando de que su voz traspasara las paredes.

— ¡Marilyn está muerta! ¡Y sólo fue un sueño, celosa histérica!

— ¡No me importa!

Bufó ante aquella respuesta, y contuvo las ganas de empezar a gritar de rabia llevando sus manos hacia el rostro mientras éstas, se barnizaban del negro maquillaje.

Tendrá que disculparse con la coneja, y aquello será todo un reto pues, Bugs es tan orgullosa como ella. Son tal para cual.

Y también, tendrá que aprender a encender la estufa.


End file.
